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El Reino Visigodo

1. Los Visigodos.

Los visigodos eran un pueblo germánico del grupo de los godos.  De acuerdo con el historiador godo del siglo VI Jordanes, los godos procedían de la actual Escandinavia y cruzaron el mar Báltico hasta llegar a la cuenca del Vístula
. 

Alrededor del siglo III d.C. ya se encontraban en el bajo Danubio, en torno al mar Negro. A lo largo de ese siglo los ejércitos godos asolaron Tracia, Dacia y las ciudades de Asia Menor, y recorrieron la costa del mar Egeo. Tomaron y saquearon Atenas entre los años 267 y 268 y amenazaron la península Itálica.  Las guerras entabladas entre los emperadores romanos y los gobernantes godos a lo largo de casi un siglo devastaron la región de los Balcanes y los territorios del noreste del Mediterráneo. 

Hacia el 370, a partir de las invasiones de los hunos, los godos se dividieron en dos ramas separadas. Los ostrogodos constituyeron un vasto reino al este del río Dniéster, en las tierras alrededor del mar Negro
. Los visigodos fueron los godos del occidente, cuyo dominio territorial se extendía desde el Dniéster hasta el Danubio.

En el 376 los visigodos, amenazados por los hunos, buscaron la protección del emperador romano Valente, el cual les autorizó para asentarse en la provincia romana de Mesia, al sur del Danubio. Los visigodos no tardaron en rebelarse y la consiguiente guerra concluyó en 378 con la decisiva batalla de Adrianópolis
 en la que Valente cayó muerto. Los triunfantes visigodos amenazaron entonces Constantinopla. El sucesor de Valente en el Imperio Romano de Oriente, Teodosio I, firmó la paz con los visigodos e incorporó su ejército al romano. Desde ese momento, ejercieron una importante influencia en el Imperio romano. 

Tras la muerte de Teodosio en el 395, los visigodos rompieron su pacto con Roma y eligieron rey a Alarico I. Éste invadió Grecia y más tarde Italia, tomando y saqueando en el 410 la ciudad de Roma. En ese mismo año le sucedió Ataúlfo, que condujo a los visigodos a través de los Pirineos hasta Hispania
. Allí, como aliados del Imperio, lucharon contra los suevos
, vándalos
 y alanos
, que se habían asentado en diversas regiones del territorio peninsular.
En virtud de un pacto (foedus), suscrito en 418, por el monarca visigodo Valia y el emperador romano Honorio, los visigodos obtienen, a cambio de prestar ayuda de carácter militar al imperio, para su asentamiento, tierras en las Galias, fundando allí un reino con capital en Toulouse. 
Los diversos monarcas intervinieron periódicamente en Hispania contra los demás grupos invasores establecidos en la península. Pero la autoridad de los reyes visigodos se circunscribía sólo a los miembros de este pueblo, quedando subordinando al poder imperial y de los funcionarios provinciales, y no se extendía a la población romana allí existente.

A Valia le sucedió el hijo de Alarico, Teodorico I, el cual murió combatiendo, como aliado de Roma, contra los hunos en la batalla de los Campos Cataláunicos
. 

El rey Eurico, hijo de Teodorico I, aprovechando las crisis paulatina del Imperio Romano, que no tenía en Hispania ni tropas ni funcionarios, avanzó con sus ejércitos en el territorio peninsular, y el año 476, al ser depuesto Rómulo Augústulo, quedó como soberano independiente. En esos momentos el reino de Tolosa
 abarcaba una considerable extensión de la península Ibérica y gran parte de la Galia al oeste del Rin y al sur del río Loira.

El año 506, el rey de los francos, Clodoveo I, derrotó a los visigodos en la batalla de Vouillé, en la que murió Alarico II (sucesor de Eurico), lo que supuso la desaparición del reino de Tolosa, con la entrega a los francos de las tierras de las Galias, hasta entonces ocupadas por los visigodos. El reino visigodo quedó entonces circunscrito, casi en su totalidad, a la península Ibérica, donde se fundó el nuevo reino visigodo con capital en Toledo. 

La etapa definitiva de dominio visigodo en España, la realizan Leovigildo, en 585 al conquistar el reino suevo en Galicia, y Suintila al expulsar en 622 del sur de la península a los bizantinos instalados allí por un breve tiempo.

2. El Reino Visigodo.

El reino visigodo, políticamente hablando, surge de la mezcla de principios derivados del Derecho Germánico,  Romano y Canónico.

A la época del asentamiento del pueblo visigodo en las Galias, éste contaba con una organización política propia, a la cabeza de la cual se hallaba un rey elegido en una asamblea germánica (concilium) y cuya autoridad arrancaba, en consecuencia, de un origen nacional, y no de un nombramiento del Imperio Romano.

El carácter de federados que tuvieron los visigodos, en aquellos momentos, en ningún caso se tradujo en el desaparecimiento de sus propias instituciones, si no tan sólo su radicación en las tierras que les fueron concedidas en Aquitana y la prestación de servicios militares, en conformidad al tratado suscrito.
El rey era el jefe supremo de la comunidad y tenía amplios poderes judiciales, legislativos, militares y administrativos. 

Dentro del Estado visigodo la relación del rey con sus súbitos no revestía un carácter privado o patrimonial, sino que se fundaba en principios de Derecho Público. De tal manera que, los intereses del rey no se confunden con los de la colectividad, ni el patrimonio real con el del Estado, ni las leyes se daban sólo para el pueblo, si no que obligaban también al mismo rey
. Además la monarquía no era hereditaria, si no electiva. Más propiamente, no existió una sucesión regular, pero tradicionalmente se accedía al trono por elección dentro de un linaje. Sin perjuicio que diversos reyes intentaron hacerla hereditaria
.

El conjunto de los funcionarios de palacio constituía el Aula Regia, órgano consultivo de los reyes o una especie de senado visigodo. Fue la principal institución política del reino que, junto al rey y bajo su dependencia, tenía a su cargo labores gubernativas, legislativas y judiciales.
El organismo que auxiliaba a los reyes en sus funciones de gobierno era el Officium Palatinum, en el que se integraban los magnates de su confianza. Para la gobernación del territorio mantuvieron la división de época romana en provincias, a cuyo frente situaba a un dux. En cambio, los viejos municipios romanos fueron sustituidos por nuevos distritos de carácter más rural, los territoria, gobernados por un comes. Tanto los duques como los condes pertenecían a los escalones más altos de la nobleza y se erigieron en los grandes funcionarios de la administración territorial.

El reino visigodo no era una monarquía absoluta. El rey debía sujetarse al Derecho, para ser tenido por tal
. Los súbditos deben obediencia al rey, pero a la vez gozan de la protección en sus derechos.
3. El Reino Visigodo y la Iglesia Católica.

Hacia finales del siglo IV, los godos se convirtieron al cristianismo, en la desviación herética conocida como arrianismo
, cuando éstos se encontraban asentados en la provincia romana de Mesia, al sur del río Danubio,  siendo, en gran medida, responsable de dicha conversión el obispo Ulfilas (o Wulfila)
.

Los visigodos, a la época de su penetración a la península ibérica seguían siendo arrianos, herejía que se oponía al credo religioso de la población que habitaba la península (los hispanorromanos), grupo largamente mayoritario (de unos 9 millones de habitantes, sólo 200 mil eran visigodos). 
3.1. Leovigildo.

Rey de 568 a 586, que consiguió implantar el dominio político visigodo en la casi totalidad del territorio peninsular.  Se enfrentó a los bizantinos, sometió a la aristocracia hispanorromana de la Bética
 (576) y anexionó el reino suevo (585).

Su intención era crear reino estable y definido, por lo cual promovió la fusión entre visigodos e hispanorromanos, intentando conseguir la unificación religiosa en torno al arrianismo, pero fracasó por la oposición de la Iglesia y de la aristocracia hispanorromana.

El año 579 tuvo que hacer frente a la sublevación de su hijo primogénito, Hermenegildo
, encargado del gobierno de la Bética, con residencia en Sevilla. 

En dicha ciudad, Hermenegildo, influido por su esposa y por el obispo Leandro
, se convirtió al catolicismo, lo que suponía un acto de rebeldía política al actuar contra los designios regios. Con el apoyo de importantes sectores de la aristocracia hispanorromana, se proclamó rey en el 579, y extendió su poder por el valle del Guadalquivir. Leovigildo se vio obligado a intervenir militarmente, derrotándolo y haciéndolo prisionero en el 584.  Al año siguiente, Hermenegildo fue asesinado en Tarragona por su carcelero
.

3.2. Recaredo.

Hijo de Leovigildo, a quién sucedió en el trono el año 586
.
Fracasada la política de su padre de conseguir la unidad en torno al arrianismo, Recaredo optó por conseguirla en torno al catolicismo. 

Recaredo ingresó a la Iglesia Católica e hizo pública su conversión (junto a todo el pueblo visigodo), y cuyo principal artífice fue Leandro, obispo de Sevilla, en el III Concilio de Toledo en 589.
A partir de allí nace la unión y colaboración entre el reino visigodo y la Iglesia Católica, manteniéndose hasta el último concilio realizado por los visigodos (XVIII Concilio de Toledo) en 702.

3.3. Relación del Reino Visigodo con la  Iglesia Católica.

Antes de la conversión de Racaredo no existió unión o colaboración alguno entre el reino visigodo y la Iglesia Católica.

A partir de la conversión, el rey se transformó, a imitación de los emperadores bizantinos, en jefe de la Iglesia visigoda. Protege a la Iglesia (por ejemplo, castigando las herejías) e incluso nombra a los obispos.

Mientras la Iglesia dicta normas para regular la convivencia política, el comportamiento del monarca y otros que influyen en las leyes civiles (o seculares).
La influencia de los concilios fue grande en la dictación de las leyes, debido al ascendiente moral del episcopado, en el que sobresalieron figuras extraordinarias como San Leandro, San Isidoro, San Braulio y San Julián. Cabe señalar, entre otros pasos importantes, el esfuerzo de dichas asambleas por moderar el poder de los reyes y afianzar la obediencia de los súbditos, a fin de evitar, de un lado, la tiranía, y del otro la anarquía.

La expresión más alta de este propósito la da el IV Concilio de Toledo (633), presidido por San Isidoro, hermano y sucesor de San Leandro en la silla episcopal de Sevilla. Por su iniciativa se adopta la concepción sacral del monarca, ungiéndose con aceite al rey Sisenando, como los antiguos reyes judíos (el rito de la “unción regia”); y además se dicta anatema (excomunión) contra el súbdito que quebrantare el juramento de fidelidad al rey y contra el rey que se transformare en tirano.
No obstante lo anterior, es necesario dejar en claro que el estado visigodo no fue teocrático
 sino que confesional, posee una religión oficial, pero la Iglesia no rige sino que colabora en el gobierno.

3.4. Los Concilios de Toledo.

Los concilios son, en general, reuniones de representantes de la Iglesia (obispos, clérigos, etc.) Podían ser de dos clases: provinciales, y generales.

Los concilios provinciales comprendía una determinada circunscripción o provincia; los concilios generales comprendían a todo el reino visigodo.
A partir el año 589 se celebran concilios generales en Toledo, capital del reino. El último se celebró el año 702, durante el reinado de Vitiza (XVIII Concilio).

La convocatoria se hace siempre a instancia del rey, o sea, este es quien señala el momento en que se va a realizar un concilio general.
Se celebraban regularmente en la iglesia metropolitana de Toledo, con la asistencia de los representantes de la Iglesia a los que se añaden miembros del Aula Regia, designados por el monarca.

El rey inauguraba la asamblea con un discurso donde señalaba las razones por las cuales se realizaba el concilio y daba gracias a la Iglesia, por ser protectora del reino. Asimismo fijaba los asuntos que se iban a tratar en el concilio, en una especia de tabla, conocida como Tomus Regius (Tomo Regio).

Después del discurso inaugural del rey, se daba comienzo a reuniones de dos tipos

a. Religiosas: se realizaban primero, y sólo con los representantes de la Iglesia. En estas se trataban materias tales como teología, moral y disciplina eclesiástica, o sea, deliberaban y decidían sobre doctrina eclesiástica y sobre asuntos propios de la Iglesia.
b. Temporales o de orden secular: se realizaban a continuación de las reuniones religiosas, con la participación de los representantes del rey (del Aula Regia). Trataban asuntos de orden civil y político.
Una vez terminadas estas reuniones se dictaban los llamados cánones (o acuerdos o decretos conciliares). Por medio de la llamada lex in confirmationi concilii, el rey le daba aprobación o valor civil (secular) a los cánones conciliares.
Estos acuerdos eran en realidad normas jurídicas (leyes), que si no eran cumplidas acarreaban sanciones religiosas o temporales (seculares). Religiosas, como la excomunión; temporales como la confiscación de bienes, o azotes, en caso que el infractor de poseyere bienes (insolvente).

Los concilios, además de los asuntos religiosos, trataban asuntos diversos de orden temporal. Como por ejemplo, las condiciones necesitas para la elección del monarca
, juramento del rey al asumir, o el de obediencia de los súbditos. 

También se dictaban normas acerca de cómo debía dirigirse el estado visigodo o cuál debía ser el comportamiento del monarca. 
3.5. Naturaleza de los Concilios de Toledo.

La mayoría de los autores señala que los Concilios de Toledo fueron asambleas eminentemente religiosas, pese a las atribuciones que tuvieron en materias temporales.   

Señalan  que estos concilios actuaron con poderes propios de la actividad eclesiástica, no con poderes recibidos del rey. Las materias civiles que trataron fueron muy escasas (mínimas). Ni juzgaron ni legislaron
. 

Otros autores (la minoría) estiman que estos concilios fueron asambleas de naturaleza mixta, por las materias que trataban. 

Dicen que sí juzgaron y legislaron. Sus argumentos se fundamentan en que la convocatoria al concilio la efectuaba el rey, además del hecho que el mismo rey fijaba las materias a tratar, mediante el Tomo Regio.

4. Término del Reino Visigodo.

Dos son los factores más importantes, que se pueden mencionar, y que desencadenaron, directa o indirectamente, el término del reino visigodo: el problema de la sucesión, y los choques entre la monarquía y la nobleza.
a) El problema de la sucesión.

Como se ha dicho, en el reino visigodo no existió una sucesión regular, pero tradicionalmente se accedía al trono por elección dentro de un linaje. 

Diversos reyes intentaron hacerla hereditaria, recurriendo al procedimiento de asociación al trono que aseguraba la sucesión dentro de la propia familia.
Sólo en el año 633 (IV Concilio de Toledo) se estableció el carácter electivo de la monarquía visigoda.

b)    Los choques entre la monarquía y la nobleza.

La pretensión de los reyes de revitalizar el Estado y de reafirmar el papel de la monarquía chocó con la oposición de la nobleza. 
Los nobles promovieron constantes rebeliones armadas, que en muchas ocasiones se saldaban con el destronamiento o la muerte del rey, y utilizaron los concilios para imponerse a los monarcas. 
Algunos reyes intentaron imponerse a la nobleza recurriendo a la confiscación de sus bienes o la política represiva, como sucedió con Chindasvinto (rey de 642 a 653), pero no pudieron detener el proceso de desintegración en que se hallaba inmerso el reino visigodo. 
En las últimas décadas del siglo VII, el Estado se encontraba fragmentado en múltiples células autónomas, gobernadas por la alta nobleza. Los vínculos públicos fueron sustituidos por otros de carácter privado, fundamentados en el juramento de fidelidad a los reyes. 
Asimismo, el ejército público había acabado por convertirse en una suma de ejércitos privados de los nobles. 
En los primeros años del siglo VIII se recrudeció la lucha por el poder entre las dos familias más poderosas del reino, la de Chindasvinto y la de Wamba.
4.1. Vitiza (o Witiza).

Su reinado (702 a 710) coincide con la crisis final del reino visigodo. 

Trató de asegurar la sucesión dinástica asociando al trono a su hijo, Agila, pero a su muerte (710) se recrudeció la lucha por el poder entre las dos facciones rivales (la familia de Chindasvinto y la de Wamba). 

Los hijos pretendían disputarse el trono y el séquito real pretendió distribuir el reino entre los hijos de Vitiza
. El Aula regia, órgano que se preocupaba de la sucesión, se opone, ya que jamás se había divido el reino y recurre a Roderico (don Rodrigo) dux de la Bética.
4.2. Rodrigo (Roderico).

Rodrigo, que pertenecía al primero de los bandos (de Chindasvinto), es entronizado (710). Sin embargo, los descendientes de Vitiza proclamaron rey a su hijo Agila II. 

Entonces se produce una situación de auténtica guerra civil entre los partidarios de Vitiza (vitizanos) y los partidarios de Rodrigo, que finalmente gana el último.

Por esos años, los árabes al mando de Musa consuman la conquista de Marruecos. El conde Julián, exarca (gobernador bizantino) de Ceuta que, según una antigua tradición, habría visto infamada a su hija por Rodrigo, habría sido intermediario
 entre los hijos y partidarios de Vitiza (que buscaban recobrar sus derechos al trono) y los musulmanes del norte de África.
El año 710, se produce el primer desembarco musulmán al mando del bereber Tarif, con el auxilio de Julián, teniendo más bien el carácter de expedición de reconocimiento.

Al año siguiente cruza el estrecho de Gibraltar un ejército comandado por el gobernador de Tánger, Tariq ibn Ziyad. El rey Rodrigo, que se encontraba combatiendo a los vascones, acudió inmediatamente al sur para hacer frente a los invasores.

4.3. La batalla de Guadalete.

En julio del 711, en tierras andaluzas, cerca de Gibraltar, se produce el encuentro entre el ejército visigodo, dirigido por Rodrigo y el ejército musulmán comandado por Tariq, conocida como la batalla de Guadalete, y que concluyó con la derrota y muerte del primero
, convirtiéndose por ello en el último rey visigodo.

Esta batalla se conoce, tradicionalmente, con el nombre de Guadalete, pues se supone que tuvo lugar a orillas del río del mismo nombre. Es discutible el lugar exacto de la batalla, dudándose entre el río Guadalete, río Barbate o la laguna de la Janda. Se piensa, asimismo, que en el desenlace de la batalla jugó un papel decisivo la traición de los vitizanos
. 
En cualquier caso, la batalla de Guadalete, supuso la desaparición del reino visigodo y fue el prólogo de la ocupación musulmana de la mayor parte de la península Ibérica, ya que los musulmanes, lejos de reponer a los hijos de de Vitiza, prosiguieron la conquista en provecho propio, sumando efectivos árabes al mando de Musa ibn Nusayr. 

La conquista se ensancha con sorprendente velocidad y sin mayor resistencia, provocando, consecuencialmente, el derrumbamiento de la monarquía visigoda
.  En menos de cinco años, los musulmanes se hicieron con el dominio del territorio peninsular, con excepción de las zonas montañosas del Cantábrico y del Pirineo (ubicadas al norte).

Hacia el año 716, la España musulmana es conocida como Al-Andalus.

Listado de los Reyes Visigodos

	Nombre del Rey
	Reinado
	
	Nombre del Rey
	Reinado

	Alarico I
	396 - 410
	
	Recaredo
	586 - 601

	Ataúlfo
	410 - 415
	
	Liuva II
	601 - 603

	Sigerico
	415
	
	Viterico
	603 - 610

	Valia
	415 - 418
	
	Gundemaro
	610 - 612

	Teodorico I
	418 - 451
	
	Sisebuto
	612 - 621

	Turismundo
	451 - 453
	
	Recaredo II
	621

	Teodorico II
	453 - 466
	
	Suintila
	621 - 631

	Eurico
	466 - 484
	
	Sisenando
	631 - 636

	Alarico II
	484 - 507
	
	Chintila
	636 - 639

	Gesaleico
	507 - 510
	
	Tulga
	639 - 642

	?
	510 - 526
	
	Chindasvinto
	642 - 653

	Amalarico

	526 - 531
	
	Recesvinto
	653 - 672

	Teudis
	531 - 548
	
	Wamba
	672 - 680

	Teudiselo
	548 - 549
	
	Ervigio
	680 - 687

	Agila
	549 - 555
	
	Egica
	687 - 702

	Atanagildo
	555 - 567
	
	Vitiza

	700 - 710

	Liuva I

	567 - 572
	
	Agila II
	710

	Leovigildo
	568 - 586
	
	Rodrigo
	710 - 711


� Río ubicado a orillas de Varsovia (Polonia) y recorre gran parte de la actual Polonia (en sentido norte-sur).


� Lo que hoy es parte de la actual Ucrania y Bielorrusia.


� Que es la actual Edurne, en Turquía.


� Nombre por el que los romanos conocieron a la península Ibérica.


Inicialmente el territorio fue dividido en 2 provincias: Hispania Citerior (la más cercana geográficamente a Roma, que comprendía el este y noreste peninsulares) e Hispania Ulterior (la más alejada de la metrópoli). 


Durante doscientos años no se cambió, excepto en los límites geográficos, acrecentados por las conquistas (correspondiendo el centro y norte a la primera y el oeste y noroeste a la segunda). Sin embargo, Augusto en el 27 a.C. dividió la Ulterior en dos nuevas provincias (Lusitania, Bética y llamó Tarraconense a la Citerior). 


El emperador Caracalla a comienzos del siglo III desgajó de la Tarraconense la provincia Hispania Nova Citerior Antoniniana (futura Gallaecia), que comprendía el noroeste peninsular. 


Diocleciano, creó la Cartaginense (centro y este peninsulares, más las islas Baleares) desgajada también de la Tarraconense.  A fines del siglo IV las Baleares pasan a ser provincia insular llamándose Balearica. 


Por otro lado, el norte de África fue englobado en ese siglo como parte de Hispania con el nombre de Mauritania Tingitana, con capital en Tingis (actual Tánger). Consecuencia de todo ello, en el siglo V Hispania se componía de 7 provincias. 


� A mediados del siglo V, los ataques suevos sobre la Tarraconense provocaron la intervención de los visigodos, como federados de Roma. En el 456, Teodorico II, al frente del ejército visigodo, derrotó a los suevos en la batalla del Órbigo. Desde entonces, los suevos quedaron arrinconados en la Gallaecia (Galicia), hasta el año 585, en que fueron conquistados por el rey visigodo Leovigildo.


� Cabe distinguir, dentro del pueblo vándalo, dos grupos bien diferenciados: el de los vándalos silingos (que desaparecieron exterminados por los visigodos en el 418, junto a los alanos) y el de los vándalos asdingos, que se trasladaron al norte de África y derrotando a los romanos, crearon el reino africano vándalo en el 435.


� Tras su exterminio casi total a manos del rey visigodo Valia en el 418, sus supervivientes se acabaron uniendo a los vándalos mandados por Genserico que unos once años después se dispusieron a asentarse en el norte de África.


� Nombre tradicional y epónimo de la batalla en la que Atila fue vencido en el año 451, por el general romano Flavio Aecio en coalición con los visigodos. En realidad, este combate decisivo no tuvo lugar cerca de Châlons-sur-Marne, sino cerca de Troyes, en el denominado campus Mauriacus. 


� Nombre castellanizado por la historiografía española para designar el reino visigodo que tuvo su capital en la ciudad francesa de Toulouse.


� Principios plasmados en el Liber Iudiciorum.


� Hasta que el año 633 (IV Concilio de Toledo) se impuso finalmente el carácter electivo del rey.


� Ejemplo de ello son las disposiciones del Libro I del Liber Iudiciorum. 


� Herejía cristiana que negaba la total divinidad de Jesucristo en su pleno sentido.


� Obispo de los godos, nacido el año 311. Durante más de 30 años recorrió la Baja Mesia (hoy parte de Bulgaria), a los pies de los Balcanes. Visitó Constantinopla en el 360 y de nuevo la recorrió en el 381, para defender los intereses de los arrianos. En gran medida gracias a sus esfuerzos la herejía arriana floreció durante varios siglos en diversas regiones de Europa. Es recordado sobre todo por su traducción de la Biblia al gótico, que no sólo marca el comienzo del cristianismo entre su pueblo, sino también de la literatura germánica. Murió en 382 o 383.


� Provincia romana de la península Ibérica creada por Augusto en el 27 a.C., que toma su nombre del río Baetis (actual Guadalquivir) y cuya capital fue Hispalis, hoy Sevilla. 


Su nombre completo era Provincia Hispania Ulterior Baetica y estaba constituida por el centro y oeste de Andalucía, sur de Extremadura y parte de Ciudad Real. 


� San Hermenegildo, canonizado por la Iglesia católica en 1586, durante el reinado de Felipe II.


� Hermano de Isidoro de Sevilla.


� Al negarse a recibir la comunión de manos de un obispo arriano.


� Murió el año 601.


� O sea, no es una teocracia, que significa gobierno ejercido directamente por Dios o por los sacerdotes, como representantes suyos.


� Como el carácter electivo del rey que se impuso en el IV Concilio (633).


� Uno de los autores de esta posición es Alfonso García-Gallo. 


� Se dice que a Agila le correspondería Tarragona (al norte).


� Algunos autores señalan que más bien incitó a los musulmanes a penetrar en España.


� Sánchez Albornoz afirma que los fideles de don Rodrigo habrían trasladado el cadáver del último rey visigodo hasta Viseo, en Portugal, donde se habría encontrado una inscripción (Hic requiescit Rudericus ultimus Rex Gothorum) de la que se hace eco un poema de Fernán González.


� Se señala que, en dicha batalla, los propios hermanos de Vitiza mandaron unidades de sus ejércitos contra don Rodrigo.


� La derrota visigoda y la conquista musulmana aparecen como un gigantesco y triste cataclismo a los ojos de los cronistas cristianos de los siglos siguientes. Textos y romances populares evocan la que se califica como “pérdida de España”, producto del castigo divino por los pecados de los visigodos, que unos atribuyen a Vitiza y su familia, y otros, los más, al último rey, don Rodrigo.


� Sucedió a su padre, Alarico II, en el 507. Durante su minoría de edad, ejercieron el gobierno del reino su hermanastro Gesaleico y su abuelo.


� Asociado al trono en el 698 y coronado en el 700, desde esta fecha gobernó conjuntamente con su padre, Egica, hasta la muerte de éste.


� Desde el 568 reinó asociado a su hermano Leovigildo.
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